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La posibilidad de trabajar con alguien a quien se admira y a quien se viene 
siguiendo desde hace muchos años es siempre gratificante e induce a plantearse el 
proyecto como algo más personal y propio. Mi relación con el mundo lorquiano ha sido 
desde hace bastantes años muy profunda. Ya desde antes del rodaje del documental 
“Lorca. El mar deja de moverse”, el disco “Omega” de Enrique Morente fue más que una 
referencia. Tener ahora la posibilidad de rodar un largometraje con Morente, basado en 
uno de los artistas más admirados de nuestros días, como es Pablo Picasso, resulta un 
verdadero lujo y una gran responsabilidad. 
 
 Si me preguntasen a priori a cuál obra cinematográfica me gustaría que este 
“Morente” tuviera un aire, no dudaría, como creo que nadie a quien le guste el género, 
que al monumental “Buena Vista Social Club” de Win Wenders. Al menos en cuanto al 
ritmo y a la manera de contar la historia.  
 
 El encuentro con grandes personalidades, el hecho de que queden registrados 
momentos y situaciones irrepetibles, me parece fundamental. Sin restarle importancia a 
los conciertos en vivo, a la técnica de rodaje que vamos a utilizar, al despliegue 
extraordinario de medios, a la calidad del sonido, a la decoración o ala iluminación que 
Universal Music ha tenido a bien dejar en nuestras manos para que la integración con la 
película del espectáculo sea total, creo que el complemento de los viajes, la obra de 
Picasso, las reuniones informales, conformarán un hábeas novedoso, de un ritmo 
trepidante y una emoción excepcionales. 
 
 Dentro de las diferentes técnicas que me he planteado, con el fin de que el ritmo 
de la película sea extremadamente ágil, quiero que el mismo Morente lleve una cámara 
personal para que ruede también cuanto considere de interés para incluirlo 
posteriormente en el montaje. 
 
 No se trata de un documental clásico con entrevistas al uso, sino una especie de 
videoclip de gran formato donde se mezclan partes dramatizadas, conciertos, reuniones, 
archivo, en un totum revolotum que va conduciendo el propio barbero de Picasso 
(Enrique Morente) y donde se mezcla la realidad y la fantasía. Es un documental 
novedoso, tan cubista como la obra del pintor malagueño, con una calidad musical y de 
imagen como pocas veces se habrá visto. 
 

Emilio R. Barrachina 
Director  
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